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			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			Normalmente no fumaba, pero aquella noche necesitaba hacer algo diferente y por eso estaba allí, mirando por la ventana la calle desierta mientras se encendía un cigarrillo. Suspiró y cerró los ojos al dar la primera calada.

			Debería regresar a su apartamento y, para ello, apenas tendría que avanzar unos metros, incluso podría hacerlo así, sin ponerse nada encima. Miró de reojo la puerta entornada del dormitorio. No se oía nada; lógico, los dos habían caído dormidos al acabar la sesión de sexo desenfrenado a la que lo habían invitado.

			Eso era él, el invitado, nada más.

			Dio otra calada y apoyó la mano en el cristal; sabía que ésta sería la última vez y todo por un motivo muy sencillo: cuando se hacía un trío, uno de los requisitos fundamentales era que ninguno de los tres participantes tuviera implicaciones sentimentales entre sí y estaba claro que él era el único que cumplía esa norma.

			Permaneció en silencio, fumando sin muchas ganas, mirando a través de la ventana pero sin fijarse en nada.

			Oyó unos pasos a su espalda y maldijo. Debería haberse largado a su apartamento. No era el mejor momento para buscar pretextos.

			—¿No se suponía que estabas molido? —preguntó sin mirar porque sabía de sobra quién era.

			—Voy al baño y sí, estoy hecho polvo; entra la fiera y tú, me dejáis para el arrastre.

			Ryan sonrió sin despegar los labios mientras continuaba disfrutando de su cigarrillo, aunque no en solitario como era su deseo, pues a los dos minutos tuvo compañía. Para ser un tipo que se preciaba de ser imprevisible para algunas cosas no lo era tanto.

			Le observó, a través del reflejo del cristal, caminar en calzoncillos y descalzo hasta meterse tras la barra de la cocina y detenerse junto al frigorífico, fruncir el ceño, hacer como que pensaba, abrir la puerta, poner cara de asco, rebuscar en su interior y acabar sacando una lata.

			—¿Una cerveza? —preguntó Patrick todo ufano sacando una para sí y abriéndola con rapidez.

			—No, gracias.

			Patrick tenía intención de regresar a la cama cuanto antes, pero al ver así al tipo le entró una especie de preocupación que se le pasó a los cinco segundos, pero, como tenía la cerveza a medio terminar, se acercó hasta Ryan con la idea de dedicarle cinco minutos, no más.

			—Te veo... ¿nostálgico? —apuntó rascándose el estómago y acercándose a él.

			—Un poco —murmuró encogiéndose de hombros. No hubiera utilizado ese término, pero podría servir, ya que tampoco tenía muy claro cómo definir su estado de ánimo.

			—¿Desde cuándo fumas? —preguntó Patrick dando por buena la explicación y pasando al siguiente punto que le había llamado la atención.

			—Al parecer, desde hoy —respondió con humor.

			—¿Tiene aliño?

			—¿No se supone que te has reformado? —Ryan se giró y arqueó una ceja ante aquella cuestión.

			—¿Yo? ¡¿Estás de broma?! —respondió ofendido por considerar, ni siquiera de lejos, aquella posibilidad.

			—No, no tiene nada —le aclaró negando con la cabeza.

			—Una pena —dijo Patrick apurando su cerveza, y entonces Ryan se dio cuenta de un detalle.

			—Joder, ¿ahora bebes cerveza sin alcohol?

			—¿Y qué quieres que haga? —protestó poniendo incluso cara de asco—. Si no paso por el aro, se me pone farruca. Ya sabes cómo es.

			—Quién te ha visto y quién te ve —se guaseó Ryan molestándolo aún más.

			Se quedaron los dos en silencio. Ya habían agotado los posibles temas de conversación y, por lo tanto, tocaba retirada. El más impaciente de los dos fue el primero en hablar.

			—Bueno, ya he hecho de buena persona, te he dado palique, me vuelvo a la cama. Si quieres, te dejamos un hueco.

			Al oír aquello, Ryan se dio cuenta de que debía rechazar aquella invitación y ya de paso dejar clara la situación de cara al futuro.

			—A partir de ahora os las vais a tener que apañar sin mí —comentó apagando el pitillo.

			Patrick se cruzó de brazos y puso mala cara.

			—Mañana hablamos —dijo bostezando—. Tengo una edad, necesito descansar.

			—No voy a dormir con vosotros —añadió Ryan por si acaso no había pillado el asunto y esta vez sí logró captar toda la atención del actor, porque se lo quedó mirando como si tuviera antenas, fuera azul y acabara de bajar de un platillo volante.

			—¿Y se puede saber por qué?

			Ryan inspiró. Esto de hablar de lo que a uno le pasa por la cabeza con otro tipo siempre es complicado ya de por sí, pero, si además el sujeto en cuestión es alguien famoso por sus retorcidos procesos mentales, la cosa se pone peliaguda.

			—Y no me vengas con mierdas sentimentaloides o similares, que no son horas.

			—Por una razón bien sencilla... Cuando entran en juego los sentimientos, todo se va a pique —explicó con suma paciencia.

			—Me estoy haciendo mayor o la falta de sueño me hace entender mal las cosas. A ver, que yo me aclare, ¿de qué sentimientos me hablas? —inquirió e intentó no ponerse de mala hostia ante lo que estaba oyendo.

			—De Helen y de ti.

			—Sigo sin entenderlo. Que yo sepa, en ningún momento me he puesto tontorrón con ella dejándote a un lado —comentó frunciendo el ceño.

			Ryan sonrió; vaya conversación que estaban teniendo, allí de madrugada. Uno en calzoncillos y el otro desnudo.

			—Ésa no es la cuestión. 

			—¿Seguro que sólo tienes tabaco? —insistió Patrick porque, para escuchar cosas así, necesitaba o estar borracho o fumado. Siempre había evitado este tipo de conversaciones con las mujeres y tenía bemoles el asunto que terminara hablando de sentimientos con un hombre.

			—Entre vosotros hay mucho más que sexo.

			—Ya lo sé —admitió como si no le quedara más remedio—. Y, si te soy sincero, ando un poco acojonado, aunque se me pasará, tranquilo.

			Ryan no puso en duda esas palabras, ya que los había observado y sabía que eran bien ciertas. Todavía mantenían una relación muy verde en muchos aspectos, pero al menos se esforzaba por no decepcionar a su amiga y eso ya era todo un logro viniendo de un tipo tan veleta como Patrick.

			—De ahí que ya no tenga sentido que siga siendo el tercero —repuso hablando en voz baja, pues prefería que Helen no oyera esa conversación.

			—¡Vaya por Dios!, ¿qué tendrá que ver una cosa con la otra?

			—Mucho. Y baja la voz.

			—Pues no te sigo —se quejó el actor frunciendo el ceño.

			—Llegará un momento en el que tú o ella os sentiréis incómodos y no quiero terminar mal con ninguno de los dos.

			Patrick, molesto, se acabó su cerveza y fue a por otra, porque al parecer sí iba a tener una de esas charlas íntimas que tanto le repateaban y que siempre había evitado, por comodidad en primer lugar y, en segundo, para no acabar desquiciado.

			—Me dejas alucinado; yo pensé que eras más liberal y que eso de los sentimientos y demás tonterías no te afectaban —adujo Patrick intentando sonar despreocupado, pero no lo consiguió.

			—No finjas, a ti también te afectan estas cosas.

			—Ya lo sé —convino refunfuñando.

			—Se nota que es la primera vez que te pasa, ¿eh? —bromeó Ryan para pincharle un poco.

			—Pues sí, pero como se te ocurra decirle algo a ella...

			—Tranquilo —contestó y así se ahorró lo de «ya lo sabe» y «te tiene cogido por las pelotas»; de ese modo el hombre no se acojonaría aún más.

			—Oye, eso que has dicho de los sentimientos... ¿No será que te has enamorado de mí?

			Ryan tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para no estallar en carcajadas, aunque, la verdad, podía seguirle el juego.

			—¿Y si fuera cierto?

			—Admito que tendrías un problema —alegó mostrándose orgulloso pero cauto—. De momento estoy bien con ella.

			—No quiero tener que luchar contra una mujer por tu atención —soltó logrando que Patrick lo mirase entrecerrando los ojos, síntoma de que Ryan podía ser buen guionista pero pésimo actor.

			—Me estás tocando un poco los cojones, ¿no?

			—Vale, me has pillado —admitió echándose a reír—. Pero lo que he dicho antes es cierto: en ningún momento me he sentido discriminado, pero sé cuándo estoy de más.

			—Joder, ¿y dónde encuentro yo ahora un tipo de confianza para que juegue con la fiera y conmigo?

			Ryan no daba crédito a aquello. Fingió seriedad con bastante dificultad, porque la cosa tenía su gracia.

			—Llama a Ewan —sugirió.

			—¿Estás loco? —exclamó negando con la cabeza y poniendo cara de mala hostia.

			—Os conocéis desde hace tiempo, ¿no?

			—Ése es el problema —murmuró Patrick—. Y sé que no lo haría, se ha vuelto un gilipollas enamoradizo y convencional. Me tiene hasta los cojones. 

			—Una pena, sí.

			—¡Con lo que ha sido ese hombre! 

			—Vaya...

			—Respecto a lo de estar enamorado de mí... Bueno, tendrás que hacer algo para superarlo —comentó y Ryan supo que haber dicho algo así delante de un tipo con un ego tan descomunal como el de Patrick podía acarrearle consecuencias.

			—No te preocupes. Tarde o temprano conseguiré olvidarte —repuso Ryan almacenando aquel diálogo en su cabeza para utilizarlo más adelante.

			—Eso espero.

			Patrick se acabó su segunda cerveza sin alcohol y, después de tirar la lata al cubo del reciclaje, se dio media vuelta con la intención de meterse en la cama junto a la fiera y dormir bien pegado a ella; ya le contaría por la mañana las malas noticias. Sin embargo, en el último segundo cambió de idea y fue directo a por el guionista.

			Ryan parpadeó al notar cómo el tipo le acunaba el rostro con las dos manos y, sin mediar palabra, lo besaba en los labios. Y nada de un beso rápido, no, nada de eso... para su más completa estupefacción, hubo lengua. Por supuesto, respondió encantado.

			—Joder, es que se me hace raro... —murmuró Patrick separándose de él—. Hace menos de una hora me estabas comiendo la polla y ahora dices que nos dejas.

			Ryan se echó a reír ante su tono manifiestamente dramático.

			—Ha sido un placer.

			—Buenas noches.

			Lo vio caminar decidido hacia el dormitorio y cerrar la puerta. Bien, ya estaba hecho. Como dirían los cursis, «fue bonito mientras duró», aunque en aquel caso no había sido bonito, sino intenso, muy intenso.

			Pero Ryan nunca era amigo de caer en la autocompasión ni en los momentos de bajón, pues eso era el más que probable comienzo de una depre en toda regla, así que, sin preocuparse por su desnudez, abrió la puerta que daba acceso a la terraza y se dirigió a su apartamento dispuesto a descansar. Se dio una ducha rápida y menos de quince minutos después estaba dormido como un tronco.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			Hay mañanas en las que, a pesar de poner toda la buena voluntad del mundo, hay gente que se empeña en joder, y aquélla era una de esas mañanas en las que todo parecía salir mal.

			Que se jorobara su ordenador podía aceptarlo, que su becaria olvidara hacer copias de seguridad podía pasarlo por alto (no había sido el caso), pero que su peluquero, en un arranque de creatividad, le hubiera cortado el pelo como si fuera un rapero venido a menos, eso no tenía perdón de Dios. 

			A primera hora había decidido acercarse para arreglarse las puntas, algo que hacía una vez al mes para llevar su cabello con ese toque desaliñado y ligeramente largo. Visto el resultado, y a pesar de que en su oficina hacía veinticuatro grados o más, él llevaba un gorro tipo estibador de puerto, muy mono, pero que daba un calor de miedo.

			—Hola, señor Bradley —susurró la becaria que tenía asignada desde hacía quince días poniéndose en pie al verlo entrar.

			Mirna Grant. Veintinueve. Uno sesenta y cinco. Cerca de los setenta kilos. Pelo largo, liso y corte desfasado recogido con una simple goma. Coeficiente intelectual ciento veinte por lo menos. Actitudes sociales, pocas. Vestimenta, elegante y aburrida. La tercera en lo que iba de año. Eso sí, la más eficiente con diferencia, pero también la más educada.

			Ryan repasó mentalmente su currículo y sonrió; le habían endosado a la cerebrito y, si bien agradecía cada día que acatara cada orden sin rechistar, estaba hasta las pelotas de que se dirigiera a él como si fuera su padre.

			—Mirna, guapa, ¿cuántas veces te he dicho que me llames Ryan? —preguntó con una falsa sonrisa para que la chica pillara el sarcasmo.

			—Lo siento, señor... esto... Ryan.

			El aludido se dio por vencido y adoptó una postura profesional, no sin antes ponerla a prueba. Quizá había pasado demasiado tiempo con Patrick y se le había pegado su vena sádica, pero es que Mirna era un caramelito.

			—Dime qué opinas —ordenó deshaciéndose de su gorro y mostrando el desaguisado que tenía que llevar como peinado hasta que le creciera y pudiera arreglárselo.

			—Le favorece, señor —murmuró cohibida y él entrecerró los ojos porque no quería que le lamieran el culo, al menos no en el trabajo. Tenía ojos en la cara y, por tanto, era muy consciente de qué pintas llevaba.

			—Joder, no me mientas —refunfuñó—. Y no me llames señor.

			—Los de informática ya han solucionado la avería y su ordenador ya está en funcionamiento —apuntó la chica para evitar entrar en el terreno personal.

			—Gracias —dijo sentándose en su sillón y reclinándose.

			Mirna tragó saliva. Odiaba cuando su jefe hacía preguntas de índole personal como aquélla. Se ponía nerviosa y no quería meter la pata, pues se jugaba mucho en aquel puesto; dependiendo de la evaluación que recibiera, podría o no optar a un puesto mejor.

			Ella también se acomodó en su escritorio y se puso a trabajar, lo cual no era sencillo, pues hacerlo con él tan cerca resultaba complicado. Había oído cada cosa del señor Bradley que aún estaba en estado de shock. Ella y su novio hacían cosas más o menos atrevidas, pero ¿tanto?

			En ese instante su móvil emitió un pitido y miró de reojo para ver de quién era el mensaje. Ryan, que por supuesto se había percatado, dijo:

			—Anda, responde al celoso de tu novio y empecemos.

			—Yo... —titubeó y decidió no buscar una excusa—. De acuerdo, gracias.

			Mirna asintió y leyó con rapidez el mensaje de Stuart en el que la invitaba a cenar. Frunció el ceño, pues era jueves y normalmente eso lo dejaban para el sábado. Pensó en un millón de motivos y acabó por quedarse con el peor: iba a dejarla.

			Stuart era uno de esos tipos con éxito, buena cuenta corriente y atractivo. Trabajaba en una sociedad de inversiones, lo que le reportaba buenos dividendos anuales pero pocas horas libres. Se conocieron por casualidad en la boda de unos amigos comunes y desde hacía tres años salían juntos. Todavía no habían dado el siguiente paso, es decir, compartir casa, y era lo que más deseaba, pero Mirna en eso se mostraba más convencional y esperaba que fuera él quien lo propusiera. 

			Stuart era bastante metódico y entre semana rara vez salían. Procuraban verse, pero siempre dejaban todo para el fin de semana, incluyendo el sexo. Era siempre él quien iba a casa de ella a pasar la noche del sábado y Mirna lo esperaba ansiosa y, por supuesto, dispuesta a hacer lo que él propusiera. A veces se sentía ridícula, pero no protestaba: le quería y con eso estaba todo dicho.

			—¿Te has puesto colorada? —preguntó Ryan interrumpiéndola, y ella tragó saliva. No se puede estar pensando en lo que haces con tu novio en horas laborables.

			Respondió con un «ok» y se olvidó de que dentro de veinticuatro horas sería una soltera a punto de cumplir los treinta, porque Stuart no podía invitarla a cenar con otro motivo.

			Se metió en faena, lo cual le permitió olvidarse de los abandonos y demás. Puso al día el correo profesional del señor Bradley ordenándoselo y haciendo las anotaciones que creyó oportunas. También entró en su cuenta de mail para responder lo más urgente. La mayoría eran referentes a los guiones de los que su jefe era el encargado, hasta que encontró uno que le llamó la atención. No era la primera vez que personas ajenas a la productora se hacían con la dirección de correo electrónico y enviaban sugerencias sobre las tramas y los argumentos de la serie «Platos rotos», pidiendo que este o aquel personaje hiciera esto o aquello, pero lo lógico era que todo derivara en la cuenta que la productora había abierto a tal efecto y que el señor Bradley, al igual que otros guionistas, rara vez miraba. Para eso estaban las becarias como ella, que dedicaban horas y horas a anotar las peticiones de los fans para después acabar en el cubo de la basura. Pero ese correo le llamó la atención, pues no sugería nada, ni hacía mención a la serie de televisión, sólo pedía hablar con Ryan.

			 

			No sé si éste es el medio correcto para contactar contigo, Ryan, pero hace tiempo que perdimos el contacto y me gustaría volver a verte. Me ha costado mucho decidirme, pero por fin me he armado de valor para escribirte. Sé que no acabamos bien, pero ha pasado el tiempo suficiente y hemos madurado como para afrontar lo que nos ocurrió. 

			Si no recibo ninguna respuesta, daré por hecho que no quieres saber nada de mí.

			 

			Marie Crown

			 

			Mirna releyó el texto sintiéndose fuera de lugar. Se mordió el pulgar mientras meditaba qué hacer. Por un lado, podía tratarse de alguien importante para su jefe, pero, por otro, también podía ser una acosadora en toda regla. Miró de reojo al señor Bradley, que estaba concentrado leyendo reclinado en su sillón ergonómico y con los pies sobre la mesa.

			A pesar de llevar allí poco más de dos semanas, había aprendido muy bien la lección sobre cuándo no se le debía molestar; no obstante, necesitaba una respuesta ya, porque, si esa mujer resultaba ser alguien relevante en la vida de él y lo dejaba para última hora, pagaría las consecuencias; si por el contrario no era más que una loca, también las pagaría.

			Ante tal disyuntiva, Mirna decidió que, ya que tenía una bronca asegurada, que al menos fuera por ser diligente. Imprimió el correo y se dirigió hasta la mesa de Ryan. Se aclaró la garganta y esperó a que éste le prestara atención.

			Ryan, que a pesar de estar leyendo controlaba los movimientos de su becaria, continuó ajeno a su presencia y al carraspeo. Esa chiquilla debería espabilar un poco o se la iban a merendar. Pasó página y, disimulando una sonrisa, esperó a que ella se decidiera.

			—Señor... esto... Ryan... —titubeó moviendo nerviosa un folio entre sus manos.

			—¿Sí? —respondió sin mirarla directamente.

			—Ha llegado esto a su correo y bueno... he pensado que...

			Ryan puso los ojos en blanco. Por favor, que él no se comía a nadie, no en el trabajo, claro. Puede que tuviera algún que otro momento estúpido debido a la tensión, pero procuraba comportarse bien.

			—Una de tus ocupaciones consiste en responder, así que, venga, vuelve a tu mesa y sé una chica obediente.

			Mirna se puso colorada y Ryan arqueó una ceja. A ver si, con la tontería, ésta se iba a animar ahora y a malinterpretar sus palabras.

			Ella de nuevo tragó saliva y le dejó el papel sobre la mesa.

			—Me ha parecido muy personal como para ocuparme yo y por eso...

			Él agarró de malos modos el dichoso papelito y bajó los pies al suelo. Después le gruñó una especie de «gracias» y comenzó a leer sin prestar excesiva atención, pues estaba acostumbrado a recibir todo tipo de estupideces, de ahí que ni abriera la bandeja del correo corporativo a no ser que no tuviera más remedio.

			No obstante, continuó leyendo sólo por tener un motivo de peso a la hora de explicarle a Mirna la diferencia entre importante y superfluo. Estaba a punto de ponerse en pie cuando vio quién firmaba el texto.

			Se puso de mala hostia de inmediato. ¿Cómo se atrevía esa hija de la gran puta a ponerse en contacto más de diez años después de dejarle plantado por otro?

			—Ahora vuelvo —dijo a su becaria saliendo escopeteado de su oficina.

			—¿Dónde puedo localizarlo en caso de que...?

			La pregunta de Mirna quedó a medio formular y sin respuesta, pues él ya ni siquiera podía oírla. Tampoco es que se hubiera molestado en contestarla.

			Ryan salió al exterior y mandó el jodido gorro a la mierda. Había pocas cosas que le afectaran a nivel emocional y Marie era una de esas notables excepciones. ¿Por qué? Ni él mismo sabría explicarlo con claridad; sin embargo, así era. 

			Caminó furioso por el polígono industrial hasta llegar al final de la calle y darse cuenta de que ni siquiera había tenido la precaución de coger su chaqueta.

			«Desde luego, la de estupideces que puede llegar a hacer un tío cuando una mujer se le cruza», pensó volviendo sobre sus pasos. 

			—Unos buenos días tampoco estarían de más —se burló una voz conocida.

			Ryan, en su intento de llevarse todo por delante y no hablar con nadie, se dio de morros con un actor sonriente, a quien, por lo visto, eso de llegar a primera hora de la mañana seguía sin entrarle en la cabeza, y su colega.

			—No estoy para bobadas —le advirtió cediéndoles el paso con un gesto burlón.

			—Si quieres hablar de... —sugirió Ewan y se detuvo porque lo miraron como si hubiera dicho una barbaridad.

			—Tío, no me jodas —se quejó Patrick mirando a su representante con cara de estupefacción.

			—No, gracias —murmuró Ryan manteniendo las formas.

			—Te estás amariconando. Joder, que los tíos no quedan para hablar de sus cosas —dijo Patrick con voz de falsete—. Éste es capaz de invitarnos a té con pastas. Ándate con ojo —le aconsejó al guionista.

			Ryan les dejó allí plantados porque no tenía humor para nada ni para nadie. Regresó a su oficina y, como era de esperar, nada más poner un pie dentro su becaria se puso en pie, toda solícita.

			—Siento mucho que... —balbuceó.

			—Tú no has hecho nada, así que no te disculpes —le espetó de malas maneras, de tal forma que la chica se sentó y no dijo ni pío.

			Él, enfurruñado con el mundo en general, sopesó las opciones. Podía obviar ese correo, fingir no haberlo recibido y punto; al fin y al cabo, como Marie decía, si no recibía respuesta, ella entendería que no quería saber nada. Pero, y de ahí su malestar, sentía demasiada curiosidad por saber cuál era el jodido motivo por el que se ponía ahora, tras más de diez años, en contacto con él.

			Se pasó la mano por el pelo, maldiciendo por lo bajo, pues el día «mejoraba» por momentos. Sólo le faltaba que apareciera alguien del reparto de «Platos rotos» en plena crisis tocándole los huevos.

			Agarró su móvil y jugó con él entre las manos. No se decidía a hacerlo. Si marcaba, y era un si condicional muy grande, no tenía muy claro si estaría preparado para hablar con ella. Todavía le dolía, y mucho, cómo se habían desarrollado los acontecimientos.

			Que te dejen plantado puede superarse, que lo hagan por un tipo rico... pues también, pero que la chica en la que has depositado toda tu confianza airee a los cuatro vientos tus problemillas o, mejor dicho, tus indecisiones, eso no se le perdona a nadie.

			Ryan recordó sus últimos años de universidad, cuando la conoció. En aquella época sólo se acostaba con mujeres, con unas cuantas para ser exactos, sin preocuparse nada más que de disfrutar. Sin responsabilidades, sin malos entendidos. Ellas buscaban lo mismo y nadie salía perjudicado.

			En una de las miles de fiestas a las que se apuntaba, coincidió con Marie, la más alocada, la más atrevida, la más... todo, y se la folló. Pensó, como en otras tantas ocasiones, que todo quedaría en un maratón de polvos de fin de semana, pero no fue así y volvieron a coincidir... y lo que empezó siendo casualidad pasó a ser rutina. Por primera vez, Ryan tenía una relación monógama y satisfactoria, pues una de las razones por las que nunca se ataba a ninguna fémina era por miedo precisamente a eso, a la rutina, al aburrimiento, y con Marie eso quedaba descartado.

			Ella era una especie de terremoto sexual. Aprendió muchas más cosas de las que hubiera imaginado. Aceptó sin cuestionar muchas de las propuestas que ella le hacía, no sólo por la curiosidad innata, sino también porque se fiaba de su criterio y porque, con veintipocos, todo el mundo es un poco suicida sexual y él no fue la excepción.

			Participó de buen grado en los juegos que Marie proponía en privado y también en público, pues comenzaron a frecuentar locales donde podían dar rienda suelta a muchas más fantasías. Para Marie no parecían existir límites y él la siguió sin cuestionar nada.

			Una noche, en medio de aquellos alocados juegos, ella le propuso intercambiar los papeles. Ryan, al principio, no comprendió muy bien qué pretendía exactamente, hasta que ella se lo explicó mostrándole para ello un arnés y un enorme dildo.

			La primera reacción fue negar con la cabeza; ni loco dejaría que ella le follara por el culo con aquello. No obstante, como cualquier mujer, utilizó todas las armas a su alcance, zalamerías susurradas, promesas calientes y palabras obscenas, que fueron directas a su libido y a su fuerza de voluntad. Acabó sometiéndose y, lejos de sentirse mal o de aparecer cargos de conciencia, para él supuso todo un descubrimiento sexual.

			Marie también se mostraba encantada; alternaban los roles y, como en todo, llega un momento en el que buscas sensaciones más novedosas, más fuertes y todo empezó a descontrolarse. O al menos eso es lo que pensó ella cuando Ryan, en una de esas noches en las que nada parece tener límite, terminó follando con otro hombre delante de ella.

			Le gustó. A él. No a ella, pues, según le confesó después, se sintió por primera vez celosa. Celosa porque había cosas que no podía proporcionarle, y allí se iniciaron los problemas. Ryan, por su cuenta, no se quedó quieto y empezó a engañarla con otros. Si bien luego se lo confesaba y hacía propósito de enmienda, tardaba bien poco en incumplir la promesa.

			No entendía muy bien qué le estaba pasando, por qué no se conformaba sólo con acostarse con mujeres, y Marie comenzó a amenazarlo con contarlo si no regresaba con ella y se olvidaba de sus amantes masculinos.

			Y Ryan aceptó pero no lo cumplió. Seguía buscando emociones más intensas. Tenía tanto que experimentar que acostarse siempre con la misma persona se le quedaba pequeño. Así estuvo unos cuantos meses, follando con su novia oficial y buscando mil excusas para disfrutar de los placeres que sólo podía obtener junto con otro hombre.

			Pero, como toda relación de ese tipo, la suya con Marie estaba abocada al fracaso, pues ella era incapaz de aceptar que tuviera otras necesidades o que se encontrara confuso, y ella hizo lo único que podía hundirlo. Tomó fotos a escondidas y después las hizo circular, dejándolo a él en evidencia, y tachándolo de depravado, entre otras lindezas.

			Puede que ahora ya le diese todo igual, le resbalaba la opinión de quienes no comprendían su forma de vida, pero, cuando aquello ocurrió, no estaba aún preparado para asumir las consecuencias.

			Y para rematar la faena, ella se prometió con el tipo más imbécil de todos sus conocidos. Un niño rico que, por supuesto, no sabía hacer la o con un canuto pero que tenía la vida asegurada bajo el paraguas de un padre multimillonario.

			Ryan volvió al presente cuando oyó la voz socarrona de Patrick y el titubeo de su becaria, que no se acostumbraba a ver a un famoso cerca.

			—Señor Baker, esto... ¿necesita algo? ¿En qué puedo ayudarlo?

			—Nada, guapa, respira, anda —respondió el actor centrándose en su objetivo, para lo que se dirigió a Ryan—. Quiero que escribas una escena en la que le soy infiel a esa petarda —le espetó de malos modos.

			—Me parece que voy a aceptar la oferta de Ewan y tener una noche «de chicos», porque, si no, me voy a volver tarumba.

			—Ah, pues vale —convino Patrick pasando del cabreo a la tranquilidad en menos de medio minuto.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			Ryan entró en el pub abarrotado de gente y se abrió paso entre los parroquianos que jaleaban un televisor que retransmitía un partido de fútbol. A él le traía sin cuidado, pero había supuesto que la noche «de chicos» transcurriría en un local más acorde con el delicado gusto de Patrick. No entendía cómo un tipo tan quisquilloso con eso de mezclarse con lo que denominaba plebe le había citado allí. Logró esquivar al menos tres jarras de cerveza que amenazaban con verter su contenido sobre su preciosa camisa negra hecha a medida. Al principio fue pidiendo paso, pero al final aceptó que, o daba codazos, o no avanzaba; localizó a Ewan al fondo del establecimiento, sentado tranquilamente en un rincón con una pinta a medio beber y leyendo la prensa ajeno a toda la algarabía. Desentonaba como el que más en un lugar atestado de camisetas y bufandas deportivas con su traje hecho a medida, su corbata y su pelo bien cortado y peinado.

			—¿Dónde está su señoría? —le preguntó Ryan acomodándose a su lado. 

			—Ya sabes cómo es —respondió Ewan sin inmutarse y dejando a un lado el periódico doblado en perfecto estado—. Vendrá cuando le dé la real gana.

			Ryan alzó la mano para llamar la atención de la camarera y ésta se presentó ipso facto con una sonrisa deslumbrante y un botón de la camisa de más desabrochado.

			—Otra pinta —le pidió señalando la de su acompañante.

			Lo cierto era que, entre ambos, tampoco existía mucha química y Ryan se preguntó qué demonios hacía allí. Claro que habían hablado en más de una ocasión, pero no de temas relevantes, sólo tenían una cosa en común: un actor sibarita e impuntual.

			—Vaya par de aburridos sin sustancia —canturreó el rey de Roma apareciendo con una sonrisa impresionante y con la camisa mal abrochada y arrugada.

			Ewan levantó su jarra a modo de brindis burlón y Ryan lo imitó.

			—Y tú vaya pintas que traes —lo recriminó su amigo señalando con un gesto su ropa en mal estado.

			—Échale la culpa a la secretaria de mi hermano; cada vez que me pilla por banda, me subyuga y abusa de mí sin contemplaciones —explicó mientras sonreía a la camarera que rauda y veloz había aparecido otra vez junto a la mesa.

			—Una sin alcohol —pidió Ewan por él adelantándose a los deseos de su señoría.

			—Y rápido, que vengo seco —añadió Patrick todo impertinente.

			La camarera, a pesar de todo, tomó nota y se desvivió por atravesar el local hasta la barra y regresar rápidamente junto a ellos para ganar el premio a la eficacia, esquivando con gracia a los clientes que miraban embobados la televisión de plasma.

			—¿No se supone que te da alergia ir al despacho de Owen? —murmuró Ewan en tono prosaico apartándose con educación para que la mujer sirviera sin problemas.

			—Pues sí, pero, como está de viaje y no me va a dar la lata con mis responsabilidades, aprovecho para jugar con su secretaria. —Agarró la cerveza que le acababan de servir y dio un buen trago.

			—¿Algo más, caballeros?

			—No, gracias, puedes retirarte —respondió Patrick sin mirarla.

			—¿Puedo preguntar por qué hemos venido a un sitio como éste? —dijo Ryan mirando a su alrededor.

			—Pregúntaselo al divo.

			—Muy sencillo —comenzó diciendo Patrick pasando por alto el apelativo sarcástico de su amigo—: aquí todos son tíos, medio borrachos, pendientes del televisor. No nos molestarán.

			—Buen razonamiento —convino Ryan.

			—Ewan, antes de que se me olvide, ¿estás libre el próximo fin de semana?

			—No, ¿por qué? —inquirió el aludido sospechando.

			—Mierda. ¡Qué difícil va a ser esto de buscar un tipo de fiar! —maldijo adoptando la típica actitud de quien no ve colmadas sus expectativas.

			—Sé que no debería preguntar, pero voy a arriesgarme —murmuró mirando a Ryan, que aguantaba las ganas de reírse a duras penas—: ¿para qué necesitas un tipo de fiar?

			—Joder, esto va a ser mundial —se guaseó el guionista sin poder ya contener las carcajadas. Que hablara con tanta parsimonia de un tema así no era para menos, aunque intuía que el abogado era perro viejo.

			—¿Para qué va a ser, hombre? ¡Pues para hacer un trío!

			Ewan escupió la cerveza al oír aquello. Ryan le pasó un montón de servilletas y Patrick bebió de su jarra sin inmutarse, ni por supuesto ayudar.

			—¿Te apuntas o no? —prosiguió impaciente.

			—No me jodas —rezongó Ewan—. ¡Se suponía que te habías reformado!

			—Se suponía —apuntó Ryan sin parar de reír.

			—No puedes hacerle eso a Helen. 

			—Hablas sin saber —se defendió Patrick.

			—Mira que eres gilipollas. Para una vez que haces las cosas bien, quieres estropearlo por un capricho. Si ella se entera...

			—Que se va a enterar —murmuró Ryan entre carcajadas.

			—¿Tú estás tonto o qué? —protestó Patrick.

			—¿Y cómo vas a hacerlo, lumbreras? —prosiguió Ewan, y Patrick negó con la cabeza ante las estupideces que estaba diciendo ese hombre—. Al final te descubrirá y todo por no pensar.

			—El que me parece que no piensa eres tú —retrucó dispuesto a ponerlo en su sitio—. ¿Cómo pretendes que haga un trío sin contar con ella? A ver si aprendemos a sumar, que tienes estudios.

			Ewan abrió los ojos como platos.

			Ryan, a pesar de haber llegado al local bastante alicaído, no podía por menos que agradecer el rato que estaba pasando y las carcajadas. Desde luego aquello era un guion en toda regla. Estuvo tentado hasta de coger una servilleta y ponerse a escribir, pero, como Ewan las había gastado todas limpiándose, no le quedó más remedio que confiar en su retentiva.

			—Me estás diciendo que ella y tú... —balbuceó Ewan intentando encajar las piezas.

			—Y que conste que, si te lo pregunto, es porque tengo confianza en ti —continuó Patrick—. Él —señaló a Ryan— se ha dado de baja y, claro, no voy a poner un anuncio en la prensa.

			—¿Que tú y ellos...? —El abogado miró alternativamente a uno y a otro, flipando en colores.

			—Pero ha llegado el momento de la triste separación —apuntó el guionista repitiendo una frase hecha.

			—No pongas esa cara. Ya sé que ahora eres un tipo convencional, pero, joder, aunque sólo sea por los viejos tiempos... —Patrick trató de ganarle para su causa.

			—Estás como una puta cabra —se quejó Ewan—. Y cambiemos de tema, por favor.

			—Ah, bueno, como quieras —convino el actor—. Ahora vamos a ver si conseguimos que dejes a esa rubia petarda, porque te está volviendo gilipollas.

			—Yo pensé que era un simple recalentón —murmuró Ryan.

			—Y yo, y yo —lo secundó Patrick con tristeza—. Pero lo tiene cogido por los huevos, amigo mío. Míralo, ya ni es capaz de acudir a la llamada de un viejo amigo. ¡Con la de cosas que hemos hecho juntos!

			—No tantas —farfulló.

			—Y todo por una rubia siliconada —prosiguió Patrick sin darle tregua.

			—Dejad en paz a Maggie, no es asunto vuestro —protestó Ewan llamando a la camarera para pedir otra ronda.

			—Lo es, porque estoy hasta los cojones de tener que tocarla y hacer como que me gusta —repuso Patrick—. Lo que no voy a consentir es que, encima, la tenga que aguantar fuera del trabajo.

			—Si mi opinión cuenta... —terció Ryan—, desde que están juntos, ella es más manejable.

			Patrick bufó y bebió, reservándose la opinión al respecto.

			—Lo que tienes que hacer es escribir una escena de infidelidad. Quiero ponerle unos cuernos como una catedral —sugirió el divo—. Con otra rubia, un poco más tonta que ella, para que no sufra tanto. Ya verás cómo sube la audiencia.

			—No me lo puedo creer —murmuró Ewan negando con la cabeza ante la sarta de incoherencias que estaba escuchando aquella noche.

			—No sé por qué te recomendé que te la tirases... —se lamentó Patrick, exagerando, por supuesto, su disgusto—. Ahora va a ser peor el remedio que la enfermedad.

			—Pues haberte estado calladito —replicó Ewan.

			—¿Tú le dijiste que se la follara? —preguntó Ryan.

			—Era él o yo —respondió el actor—. Y a mí no me hacía ni puta gracia.

			—Alucinante. Y luego dicen que yo soy el rarito...

			—Ahora que ya hemos sacado toda la mierda a relucir, ¿podemos hablar como personas normales? —dijo Ewan siendo una vez más la voz de la razón.

			—Me parece que no va a ser posible —alegó Ryan poniendo cara de circunstancias.

			—Inténtalo.

			Los tres se quedaron en silencio. Ryan buscó la forma de plantear la cuestión que le tenía amargado desde por la mañana sin caer en sentimentalismos. Tenía claro que dos tipos como aquellos no se escandalizarían, pero tampoco iba a dar hasta el último detalle del asunto. Mientras degustaba su cerveza y agradecía que los parroquianos aprovecharan el descanso del partido para salir fuera, hizo la pregunta:

			—¿Os acordáis de vuestra primera novia?

			—No.

			—Sí.

			—¿Cómo no te vas a acordar? —preguntó Ewan mirando al actor, que se encogió de hombros como si la cosa no fuera con él—. ¡Todo el mundo lo hace! —exclamó frunciendo el ceño.

			—Oye, no todos somos tan predecibles —se defendió Patrick—. No me acuerdo por la simple razón de que, cuando era un adolescente, no me preocupaba de esas cosas, sólo de follar. Joder, no me miréis con esa cara. A ver si vosotros no pensabais en lo mismo todo el tiempo.

			—Pero alguna te haría tilín —apuntó Ryan.

			—No, que yo recuerde no —repuso sin molestarse siquiera en hacer memoria.

			—Pues yo sí que me acuerdo —explicó Ewan con cierta nostalgia—. Me costó más de cuatro meses llevármela al huerto, pero mereció la pena.

			—Vale, ¿y por qué nos preguntas eso?

			—Porque una hija de puta con la que tuve, digamos, la relación más importante hasta el momento ha reaparecido y no sé por qué. Me ha mandado un correo, pidiéndome que nos veamos.

			—¿Deduzco, por lo de hija de puta, que te dejó por otro? —apuntó el actor.

			—Mal asunto —murmuró Ewan con tono mucho más comprensivo—. De todas formas, no pierdes nada por dedicarle cinco minutos y salir de dudas.

			—Después la mandas a la mierda, y listo —apostilló Patrick siempre tan práctico.

			—No es tan sencillo... —reflexionó el interesado—. Fue una etapa de mi vida muy significativa.

			—Oye, esto de contarnos nuestras intimidades me parece un poco ridículo —dijo Patrick haciendo una mueca—. Eso sólo lo hacen las chicas, ¿no?

			—Tú cuentas tus intimidades a todo el mundo —le recordó Ewan—. No te quejes tanto.

			—El caso es que no sé si quiero verla; me jodió a base de bien.

			—¿En sentido literal o figurado? —inquirió Patrick—. Espera, voy al baño, me contestas a la vuelta.

			Ryan puso los ojos en blanco.

			—No le hagas caso —sugirió el abogado.

			—Pero es que ha dado en el clavo.

			—Joder... —masculló Ewan salpicándose de nuevo.

			—¿Qué tal, chicos? ¿Os pongo otra? —preguntó la camarera apareciendo sin previo aviso y sin pedir permiso se acercó a Ewan para limpiarle con la bayeta.

			—Gracias, no hace falta —murmuró éste algo incómodo pero manteniendo las formas.

			—Tráenos otra ronda —pidió Ryan.

			—De acuerdo. Ahora mismo.

			—¿Estoy ya borracho o he visto cómo la camarera te pasaba las tetas por la cara? —dijo Patrick sentándose de nuevo junto a ellos.

			—Centrémonos, por favor —pidió el aludido.

			—¿Por dónde íbamos? Ah, sí, que una tía te había jodido. ¿Y?

			—En ambos sentidos —le aclaró Ryan.

			—Interesante... Cuéntamelo todo —adujo Patrick.

			Y Ryan les explicó más o menos de qué iba su historia con Marie. Ahora, vista con la perspectiva de los años y la madurez, podía hablar de ello sin sentirse incómodo. Las caras de sus espectadores no tenían precio, pero imaginó que ambos ya sospechaban que no había llevado una vida sexual precisamente convencional.

			Lo único que le pareció extraño fue hablar de ello con otros tíos, pues, en general, esto de los sentimientos, las preocupaciones y demás no se compartía con otros de su mismo género, sino con las amigas. Ellas siempre parecían más predispuestas a escuchar y apoyar hasta el final.

			—Me dejas sin palabras —murmuró Patrick con un gesto de ¿admiración?

			—Cómo si tú no hubieses hecho ese tipo de cosas —le recordó Ewan, que conocía todo su historial y dudaba de que alguien pudiera superarlo.

			—Ya, pero es que no me acuerdo ni de la mitad —se lamentó.

			—Para estas cosas no existen consejos. Hagas lo que hagas tendrás que asumir las consecuencias —sugirió el abogado con toda lógica.

			—Por un lado, el más irracional, sé que debería olvidar. Quedar con ella, ser amable pero distante y punto. 

			—Pero tu lado más visceral te empuja a ser vengativo —remató Ewan por él.

			—Si mi voto cuenta, yo me inclino por la segunda opción —terció el actor, pero lo obviaron.

			—Ése es el quid de la cuestión. Quiero quedar con ella, ver si está hecha polvo, con arrugas...

			—... con verrugas —apostilló Patrick riéndose—, que da más grima.

			Ewan terminó riéndose ante semejante ocurrencia y a Ryan no le quedó más remedio que unirse también.

			—Me jodió vivo hablando más de la cuenta —admitió frunciendo el ceño—. No sé por qué, a estas alturas, aún me afecta lo que hizo esa hija de puta.

			—Seamos prácticos —sugirió Patrick—. Investígala y luego decide qué hacer.

			—No es mala idea...

			—Déjate de bobadas y de perder el tiempo —lo interrumpió Ewan.

			—A mí esa técnica me salió bien —se defendió.

			—Pero éste es un caso diferente. Deja de decir estupideces —atajó el abogado y miró a Ryan—. Llámala, sal de dudas y pasa página.

			—¿Ahora es cuando nos damos un abrazo? —preguntó Patrick. Apuró su jarra de cerveza y se puso en pie—. Vaya panda de sensibleros que estáis hechos.

			Ryan, más animado tras esa extraña noche «de chicos», regresó a su casa sin tener todavía muy clara su decisión respecto a Marie. Lo único que tenía diáfano era que no iba a dejarse manipular de nuevo ni a permitir que esa zorra le jodiera la vida.

			Cuando llegó a su apartamento, se dio una buena ducha para relajarse y, una vez cómodo en su cama, agarró el móvil y, tras darse cuenta de que era más de medianoche, marcó el número de teléfono de ella.
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